
Un Aspecto del Hospital de Santa Cruz

a

Más de una vez he trH tado de esta
gmn obra de la arquitectura tal dana,
siendo la vez que Jo hice más extensa­
mente en el trabajo que in ertó la
revi ta «Arte Español" de Madrid, que
por no ten l' difu ión en Toledo no
creo que sea inútil que recuerde algu­
nos de lo concepto_ allí vertidos,
agregando alguno que de,;pués se me
haya OClllTido, como el indicar la im­
portancia que tiene para lo toledano la
e calera de su segundo patio.

Antes de tratar de lo má importante
del edificio que son sus nota mudéja­
re, quiero hacer una ob-ervación
acerca de la afirmación que e hace al
tratar de su planta en cruz griega, la
que si bien recuerdét la. 'anta Cruz de
la advocación de la igle iu de la incar­
dinación en Roma, de l\fendoza, no
Cl'eo que -ea e a la cau'a de su tl'Uza­
do, ya que siendo obra d l!Jnrique
Ega , éste la repite en cl Real de 'an­
tiago.(1:i01-1fJll), 'ompleto, pC1'O muy
tran formado; en el de Val ncia (15 L2),
muy modificado, y el de Granada
(1511), bien conservado en la Cruz.

A estas cuatro de Eg') o d, u traza,
se une el hospital de la UllO"rC' o el' las
Cinco Llaga de Sevilla, que proy ctó
Gaínza y se comenzó en 15113. En ésto. ,
como e ve, no hay interés en l' cordal'
la Cruz de Mendoza y, sin embargo,
pudo haberlo en el Colegio de anta

ruz, de Vallailolid, fundación uya y
obra de Lorenzo Vázqucz de S 'gavia
(11 6-03), el único que vió 1cardenal
y no tiene e ta cruz.

Esta planta de importación italiana
del hospital de l\Iilán, de filarete no
prospera por ser poco funcional para
cualquier destino. IIay como una lucha
entre el cuerpo de la cruz y el patio.
El primero, edifica en el centro, y el
segundo, en los latel'ales. Edilicio
cerrado y edificio abierto; entre lo
gótico y lo renacimiento. El distinto
nivel de las dos partes, perjudica en
dos cosas. na, en las luc 's que no

coinciden, por lo que las de la naves
parecen tragaluc s que van del piso
alto y del tejado.

A su vez, el patio debe servir pam
centrar lo ervicio del total del edi­
ficio y no puede servir para ello en u
mitad, por lo di tinto niveles de la
planta, re ultando un patio que da
acceso sólo a la crujías que e forman
en el ángulo libr , por lo que la scu­
lera principal que d,t aece'o a la gale­
ría alta tiene qu tener una escal ra
accesoria de difícil solución, que pa a
por el piso alto del zllg'uán.

Ya. que hablamo' de e'calera,
qui iéramos hacer llna comparación
entre las dos que hay en los dos patios
que e Ile"'aron a construir.

La OTan calera platere ca e abier­
ta al patio en tI' s arco .

Es el tipo corriente en la arquitec­
tura occid ntal, aunq:lC técnicam nte
tiene carga propia, pu s e pl'i m¡
propio, grU\'itando '1 cut onado ohre
un gran arco independiente de lo que
soportan los techo de la galería.

En cambio, la independ ncia de );t
caja de la e calera del patio interior es
total, pues a ella se entra por una
puerttt y e sale a la galería al ta por
otra. Es d cir, que 1'1 cal 'ra mudéjar
es una habitación separada elel patio,
que suele tener decoración mú sobria
a excepción del artesonaelo, solución
que aceptan);1. del patio de Jos talleres
de la E cu la de Artes, en su recon ­
trucción actual.

E curio o que este tipo de e calera
aislada se tome n]¡t del patio de 'an
Juan de lo ({eyes, en donde ac p­
tan tres nota básica : entrada y alida
por puerta ai lante, obriedad decora­
tiva y oncentraciún de ella en 1
techo. E t tipo e nc 'pta 'n la ca a
barroca tol '(\>tna.

l\Iodelo también autónomo de gran
ellver'Ttulura " (\('1 t\yunwmiento que
hace d patio y zaguán, y en huena
e cala todavia la de Hacienda, qu es
caja indepelldiente interm dia entre
el zaguán y patio.

La captación de estas notas mudé­
jares, invariantes tal danas, e lo de
más valor que yo pu do da 1', lJ. mi
juicio, para la interpretación de este
noble edificio, ys lo qu le da. per 0­

nalidad propia dentro del platt're ca.

En primer lugar, ofrece au ncia de
estructura gótica, pne lo lIlá uparente
son las bóvedas del zaguán que son
falsas, pue to que el techll lo forma
realmente un artesonado enci 110,

fotogl'ufiado por mí cuando e cay ron
é-ta a causa d la g·uelTa.

Lo má gÓlico, los bl'llzo de la
norme cruz, e cubren COIL ar~esona­

do y la cúpula (cim1 orrio) ti ne las
n rvadUlas en lazo de ocho, análoga a
la de , an Juan de lo J ey s.

Lo gtitico del conjunto platere ca
de e ·te edificio en su ,'terior, queda.
r ducido a lo detalle que tiene la
puerta: figura 01)1:e mén ulas con
cardinas, bajo pul eras o';tica· y el
plegamiento de los bocf'les y baquetones

de la puerta. Lo demá huecos on
fmncamente renaciente y má puros
de estilo.

Lo gótico que ticn en el interior,
se reduce parcamente a la CClrdinas
que sub 'n entre los baquetone;; de los
arco c ntrale d'l crucero, alternan­
do con g'rutesco .

Vi tas las nota plateresca, haga­
mos natal' los impacto mudéjares del
edificio: e ca os hu cos (hoy cegados)
en la parte baja y a 'i llH'tría en todos
ellos, y sentido cúJ.¡ico n la superficie

'cuela d' la fachada.. El alero simula
fmncumente una techumbre n piedra
con vigas vi ta , y la autonomía que
adquier' lé1. puerta ahogada pOI' dos
ventana, tampoco e renac ntista.

La diferencia entre e ta fachada y
an"1. plenamente renac nti ta, se puede
v l' al compararla con el Alcázar.
Capacidad de comparación qne pocos
lugares en el mundo puede ofrecer con
tantt1. facilidad,

Ulla nota má' toledana tiene el edi­
ficio, poco regí tmda, y es que la
cab 'cera adventicia que toma ofrece
notas que podemos definir como de un
pequeiio gótieo ruud Ijar toledano del

VI, que e separa menos de la
Catedl'lll que el de San Juan de los
1 eyes.

Le con ideramos estilo porque tienen
ciertas notas comunes un grupo de
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